El  Sistema 
Interamericano 


wm 


wm 


>  \ 


**: 


m 


■'::■■> 


.-;•■'. 


f£ 


m 


•'■• 


ÉSP$ 


*:■"'''  -v. 


M 


KPW 


.-,  rv':-. ^  ■'■■■'■■••. ■•■ 


"'-"■  ■  '.■•■« •"■-    -:'-'í  ■: 


ínter- 
americano 


Su  evolución  y  función  actual 


PROPERTY  OF: 

NDEA  Institute  ín 
Latí»  American  History 

Prof.  Fredwicli  C  Turncr,  Directo» 


PROPERTY  OF: 
NDEA  Institute  in  X±il 

PL  EL        Sistema 

Interamericano 


Su  evolución  y  función  actual 


Union  Panamericana 

Secretaría  General  de   los  Estados  Americanos 

Washington,  D.   C,   1963 


Simón  Bolívar 


H 


ace  casi  siglo  y  medio  que  el  Libertador  Simón  Bolívar  dio 
a  conocer,  por  vez  primera,  su  gran  proyecto  de  unir  América 
mediante  una  liga  de  naciones  soberanas.  Y  han  transcurrido 
más  de  70  años  desde  que  esas  naciones  dieron  los  pasos  deci- 
sivos hacia  la  realización  del  ideal  bolivariano  mediante  la 
creación,  en  1890,  de  la  Unión  Internacional  de  Repúblicas  Ame- 
ricanas, que  había  de  llegar  a  convertirse  en  la  Organización 
de  los  Estados  Americanos.  El  resultado  de  ese  continuo  y  largo 
proceso  de  evolución  es  todo  un  sistema  de  integración  y  unidad 
hemisférica:  el  Sistema  Interamericano,  destinado,  tanto  a  la 
defensa  de  la  paz  y  a  la  seguridad  del  Continente,  como  al 
logro  de  su  bienestar  social  y  la  preservación  de  los  derechos 
humanos  y  las  instituciones  democráticas  de  los  pueblos  de 
América. 

Raíces  de  la   Solidaridad 

Los  logros  de  la  unidad  de  las  repúblicas  americanas  no 
han  sido  simples  ni  fáciles;  al  contrario,  han  sido  el  producto 
de  un  lento  y  progresivo  desarrollo  con  hondas  raíces  en  la 
geografía  y  la  historia  del  Nuevo  Mundo.  Además  de  constituir 
parte  del  Hemisferio  Occidental,  las  repúblicas  americanas 
fueron  todas  ellas  colonias  de  potencias  europeas,  de  cuya 
opresión  y  despotismo  lograron  redimirse  hasta  conquistar  su 
libertad  e  independencia.  Una  vez  libres,  los  pueblos  de 
América  volvieron  la  espalda  a  las  instituciones  monárquicas 
del  Viejo  Mundo  y  escogieron  la  forma  republicana  de  gobierno. 
Creyeron  esos  pueblos  que  el  Nuevo  Mundo  debería  ofrecer  al 
hombre  oportunidades  para  crear,  en  un  clima  de  libertad,  una 
civilización  superior  a  la  que  había  conocido  hasta  entonces. 
Así,  todas  nuestras  repúblicas  quedaron  históricamente  unidas 
por  un  mismo  ideal  de  libertad  política  y  de  superación  humana. 

Al  mismo  tiempo,  los  pueblos  todos  de  América  enfrentaron 
un  peligro  común.  Débiles  y  en  muchos  casos  sin  defensa  al- 
guna, eran  vulnerables  al  ataque  de  las  propias  potencias  de 
las  que  se  emanciparon  y  estaban  expuestos  a  las  disensiones 
internas  debidas  a  lo  incierto  de  las  fronteras  nacionales.  Esas 
fueron  las  razones  que  impulsaron  a  Simón  Bolívar  a  convocar 
el  Congreso  de  Panamá  en  1826.    El  hecho  de  que  el  Congreso 

1 


llegase  a  reunirse  constituyó  por  sí  solo  un  éxito,  dado  que  la 
falta  de  comunicaciones,  las  largas  distancias  a  recorrer  por 
mar  o  por  tierra,  constituían  obstáculos  que  se  oponían  al  en- 
cuentro de  los  delegados  de  las  dispersas  repúblicas  americanas. 

Aunque  el  Congreso  de  Panamá  fracasó  en  el  logro  de  los 
objetivos  de  Bolívar,  constituyó  un  primer  paso  en  el  camino 
de  la  consolidación  de  la  unidad  continental  y  de  la  creación 
del  Sistema  Interamericano.  El  Tratado  de  Unión,  Liga  y  Con- 
federación Perpetua,  firmado  en  Panamá  en  1826,  no  fue  sólo 
el  presagio  de  lo  que  había  de  constituir,  en  principio,  la 
Organización  de  los  Estados  Americanos,  sino,  en  el  orden 
universal,  de  la  propia  Liga  de  Naciones  y  de  las  Naciones 
Unidas.  El  más  alto  concepto  en  el  campo  de  las  relaciones 
internacionales  adoptado  en  Panamá,  el  concepto  de  seguridad 
colectiva,  estaba  implícito  en  los  planes  para  la  defensa  colec- 
tiva de  América  concebidos  por  Bolívar. 

Otro  principio  de  unidad  interamericana,  el  de  la  concilia- 
ción y  el  arbitraje,  quedó  incorporado  al  tratado  suscrito  en 
Panamá  y  expresado  en  la  forma  que  sigue:  "Las  partes  contra- 
tantes se  obligan  solemnemente  a  resolver  mediante  amistoso 
compromiso  todas  las  diferencias  existentes  en  la  actualidad 
y  que  puedan  presentarse  en  el  futuro  .  .  ." 

Toda  vez  que  el  Tratado  de  la  Confederación  fue  solamente 
ratificado  por  una  nación,  el  ideal  de  unión  no  pudo  materia- 
lizarse hasta  1889-90,  cuando  tuvo  lugar  en  Washington,  D.  C, 
la  Primera  Conferencia  Internacional  Americana  y  logró 
establecerse  la  asociación  que  habría  de  llegar  a  constituir  la 
Organización  de  los  Estados  Americanos.  De  la  misma  manera 
el  concepto  de  la  seguridad  colectiva  había  de  desarrollarse 
lentamente  durante  más  de  una  centuria,  hasta  su  incorpora- 
ción definitiva  al  Sistema  Interamericano  en  el  Tratado  de 
Asistencia  Recíproca  de  1947.  Así  pues,  durante  el  período 
de  63  años  que  media  entre  el  Congreso  de  Panamá  y  la 
Primera  Conferencia  Internacional  Americana,  los  principios 
básicos  de  la  unidad  continental  no  se  perdieron  nunca  de  vista. 

Durante  el  citado  período,  varias  conferencias  de  las  re- 
públicas latinoamericanas  tuvieron  lugar  en  Suramérica  sin  la 
participación  de  los  Estados  Unidos.  Las  guerras  que  impidieron 
la  celebración  de  otras  proyectadas  reuniones  aumentaron,  sin 
embargo,  la  necesidad  de  dar  cumplimiento  a  los  pactos  con- 


certados  en  Panamá  y  de  crear  un  sistema  ¡nteramericano  que 
incluyese  a  los  Estados  Unidos. 

Mientras  tanto,  en  el  Congreso  del  último  de  los  citados 
países,  en  1880  y  posteriormente,  se  presentaron  sucesivos 
proyectos  de  leyes  autorizando  al  Presidente  de  los  Estados 
Unidos  a  convocar  a  un  congreso  de  las  repúblicas  americanas 
en  beneficio  de  "la  paz,  el  comercio  y  la  mutua  prosperidad". 
Esas  iniciativas  cristalizaron  al  fin  en  1889-90,  debido  princi- 
palmente a  los  esfuerzos  decisivos  de  James  G.  Blaine,  a  la 
sazón  Secretario  de  Estado. 

La  Primera  Conferencia  Internacional  Americana,  presidida 
por  el  propio  Blaine,  creó  el  sentido  de  la  solidaridad  que 
había  venido  siendo  sólo  un  vago  ideal.  Ese  sentido  de  unidad, 
desarrollado  progresivamente  por  más  de  medio  siglo,  encontró 
al  fin  una  forma  concreta  de  expresión.  Esa  Conferencia  estable- 
ció la  Unión  Internacional  de  las  Repúblicas  Americanas, 
llamada  a  actuar  de  agencia  permanente  a  través  de  la  Oficina 
Comercial  de  Repúblicas  Americanas.  El  14  de  abril  de  1890 
señaló  el  momento  en  que  aquel  primer  paso  en  firme  por  el 
camino  de  la  consolidación  ¡nteramericano  tuvo  lugar  y,  desde 
1931,  esa  efemérides  viene  celebrándose  oficialmente  como 
Día  de  las  Américas.  La  primitiva  Oficina  a  la  que  se  hizo 
mención,  recibió  el  nombre  de  Unión   Panamericana  en    1910. 

Primer   Fruto   de   la   Unidad 

Después  de  una  "excursión"  de  43  días,  durante  los  cuales 
los  delegados  recorrieron  una  distancia  de  6.000  millas  y  visi- 
taron 40  ciudades  claves  del  este  y  del  cercano  oeste  de  los 
Estados  Unidos,  los  más  importantes  asuntos  de  la  Conferencia 
se  llevaron  al  tapete  de  la  discusión.  Probablemente  ninguna 
otra  conferencia  internacional  en  la  historia  se  extendió  por 
más  largo  período  de  tiempo,  un  total  de  más  de  seis  meses  y 
medio,  entre  reuniones  y  otras  actividades.  Y  ciertamente  tam- 
poco, ninguna  otra  superó  a  ésta  en  identificación  de  senti- 
mientos y  propósitos.  A  ella  concurrieron  delegados  de  18  de 
las  19  repúblicas  americanas  entonces  existentes. 

Resumiendo  los  trabajos  de  la  Primera  Conferencia  Inter- 
nacional Americana  dijo  el  Secretario  Blaine  en  su  discurso  de 
despedida: 

Si  en   esta   hora   de  conclusiones   la   Conferencia   tiene   un    logro 
que  constituya  un  motivo  de  celebración,  nosotros  nos  atrevería- 


mos  a  llamar  la  atención  del  mundo  a  la  deliberada,  sincera 
y  solemne  consagración  de  dos  grandes  continentes  a  la  paz 
y  a  la  prosperidad  que  tiene  a  la  propia  paz  por  fundamento. 
Nosotros  mantenemos  que  esta  nueva  Carta  Magna  que  ha 
abolido  la  guerra  sustituyéndola  por  el  arbitraje  entre  las  repú- 
blicas de  América,  es  el  primero  y  más  importante  fruto  de  la 
Conferencia   Internacional    americana. 

El  proyecto  de  arbitraje  propuesto  por  la  Conferencia,  tendía 
al  reconocimiento  del  arbitraje  como  un  principio  de  derecho 
internacional  en  América.  Ese  proyecto  resultó  ser,  pues,  el 
punto  de  partida  de  una  serie  He  sucesivos  tratados,  por  medio 
de  los  cuales  evolucionó  la  estructura  jurídica  del  Sistema 
Interamericano. 

La  Conferencia  también  preparó  el  camino  para  la  coopera- 
ción económica  que  constituyó  uno  de  sus  principales  objetivos. 
Tuvieron  lugar  largas  discusiones  en  relación  con  la  posibilidad 
de  concertar  tratados  de  reciprocidad  comercial,  el  estableci- 
miento de  una  unión  aduanera  y  la  creación  de  un  banco  inter- 
americano. El  resultado  de  estas  preocupaciones  de  tipo  eco- 
nómico fue  la  creación  de  la  Oficina  Comercial  de  las  Repúblicas 
Americanas,  destinada  a  incrementar  el  intercambio  comercial 
mediante  la  obtención  y  divulgación  de  informaciones  sobre 
tarifas  aduaneras  y  otros  datos  comerciales. 

Los  Primeros  Cincuenta  Años 

Entre  los  hechos  que  contribuyeron  a  una  efectiva  unión 
de  las  repúblicas  americanas  durante  la  primera  mitad  de  siglo 
de  su  asociación,  ninguno  resultó  más  importante  que  la  revo- 
lución de  las  comunicaciones.  El  Canal  de  Panamá  facilitó  el 
contacto  directo  entre  pueblos  muy  alejados  unos  de  otros. 
El  plan  para  un  ferrocarril  interamericano  firmemente  respal- 
dado en  1890,  quedó  comprendido  dentro  de  otro  proyecto: 
la  Carretera  Panamericana,  una  de  las  mayores  conquistas  de 
la  cooperación  interamericano.  Desde  que  el  automóvil  y  el 
avión  vencen  las  grandes  distancias  existentes  entre  los  pueblos 
del  Continente,  no  es  ya  cuestión  de  semanas,  sino  de  horas, 
el  tiempo  requerido  por  un  delegado  para  poder  asistir  a  una 
determinada  reunión,  cosa   cada   día   más  frecuente. 

En  cada  una  de  las  diez  grandes  conferencias  efectuadas 
entre  1890  y  1960,  la  base  del  sistema  regional  fue  ampliada 
más  allá  de  lo  comercial  y  lo  jurídico  y  nuevas  responsibilidades, 


Diplomáticos    y    otras     personalidades    asistieron     a     la     ceremonia     de     inauguración     del     nuevo 
edificio   de   la    Unión    Panamericana   (10   de    abril   de    1910i 


surgidas  de  las  crecientes  necesidades  de  la  comunidad  ameri- 
cana,  fueron   incorporándosele. 

A  fin  de  conjurar  los  grandes  azotes  de  la  fiebre  amarilla 
y  la  malaria,  fue  convocada  una  conferencia  sanitaria  de 
carácter  internacional.  De  la  misma  surgió,  en  1902,  la  Oficina 
Sanitaria  Panamericana,  la  más  antigua  organización  de  esa 
clase  en  el  mundo.  La  cooperación  en  el  campo  cultural  no  tardó 
en  seguir  a  la  ya  existente  en  los  órdenes  comercial  y  jurídico, 
durante  los  primeros  años  del  siglo  XX  y,  además  de  las  citadas 
conferencias  ínteramericanas  de  carácter  estatal,  comenzaron  a 
celebrarse  otros  muchos  congresos  y  reuniones  de  intercambio 
cultural  y  de  acción  cooperativa  en  beneficio  de  la  infancia,  el 
bienestar  social  y  la  educación  pública,  así  como  en  los  órdenes 
legal  y  científico. 

El  año  1910  fue  venturoso  en  el  proceso  de  las  relaciones 
Ínteramericanas  y  en  el  desarrollo  de  la  Oficina  Comercial  en 
Washington,  a  la  que  hemos  hecho  referencip.  En  efecto,  la 
Oficina  recibió  el  nombre  de  Unión  Panamericana  y  quedó 
cómodamente  instalada  en  un  nuevo  y  magnífico  edificio  de 
mármol  blanco  que  constituye  una  adecuada  expresión  material 
del  concepto  de  la  fraternidad  interamericana. 

La  "Casa  de  las  Américas",  como  es  llamada  a  través  de 
todo  el  Continente,  ha  hecho  buenos  en  la  práctica  los  votos 
formulados  por  Elihu  Root  durante  la  ceremonia  de  la  primera 
piedra  en  1908:  "Ojalá  que  esta  estructura  que  se  inicia  .  .  . 
llegue  a  ser  una  evidencia  del  respeto  mutuo,  la  estimación, 
el  aprecio  y  las  buenas  relaciones  entre  los  pueblos  de  todas 
las  repúblicas  ...  y  ojalá  todos  los  americanos  lleguen  a  sentir 
que  éste  es  su  propio  hogar  ...  el  producto  de  un  común  es- 
fuerzo y  el  instrumento  de  un  común  propósito/7 

A  pesar  del  progreso  alcanzado  en  el  camino  de  la  solidari- 
dad interamericana,  las  repúblicas  de  este  Hemisferio  no  esta- 
ban preparadas  para  afrontar  los  riesgos  de  la  primera  guerra 
mundial.  Cada  Estado  fue  dejado  en  libertad  de  cuidar  de  su 
neutralidad  y  de  tomar  las  medidas  que  estimase  convenientes 
cuando  esa  neutralidad  fuese  violada  por  los  beligerantes. 
Aunque  cada  nación  se  mostraba  celosa  de  su  sobefanía,  era 
evidente,  terminada  la  guerra,  que  la  acción  unilateral  no 
podría  salvaguardar  la  integridad  del  territorio  de  las  naciones 
de  América  en  la  eventualidad  de  ser  agredidas  por  una  po- 
tencia extracontinental.     Asimismo,  era   evidente  que   los   con- 


flictos  entre  los  Estados  americanos  los  hacían  a  todos  más  vulne- 
rables a  una  posible  agresión  extranjera.  Así  comenzó  a  es- 
tablecerse el  mecanismo  jurídico  que  llegaría  a  integrar  todo 
un  sistema  para  la  solución  pacífica  de  las  disputas  intestinas 
del  Hemisferio. 

Un  importante  paso  en  ese  sentido  fue  dado  por  la  Quinta 
Conferencia  Internacional  Americana  de  1923,  cuando  se  suscri- 
bió el  Tratado  para  Evitar  o  Prevenir  Conflictos,  conocido  tam- 
bién por  Tratado  Gondra.  Cinco  años  después,  la  maquinaria 
para  la  solución  pacífica  de  las  disputas  fue  fortificada  con  la 
firma  de  un  más  amplio  tratado  sobre  arbitraje  en  la  Confe- 
rencia Internacional  Americana  de  Conciliación  y  Arbitraje, 
celebrada  en  Washington  en   1928-29. 

Las  múltiples  medidas  de  solución  pacífica  que  estaban 
elaborándose  desde  1890,  probaron  su  eficacia  en  la  solución 
de  numerosas  disputas  que  surgieron  entre  los  Estados  ameri- 
canos durante  las  tres  primeras  décadas  del  siglo  XX.  En  una 
importante  área  del  continente  sudamericano  la  paz  fue  restau- 
rada cuando,  en  1929,  Perú  y  Chile  llegaron  a  un  acuerdo 
sobre  la  larga  disputa  de  Tacna-Arica.  La  guerra  del  Chaco  que 
estalló  entre  Paraguay  y  Boiivia  en  1932,  fue  ulteriormente 
superada  por  la  mediación  de  naciones  neutrales. 

Antes  de  surgir  la  segunda  guerra  mundial,  una  gran  cues- 
tión polémica  fue  zanjada  en  el  orden  de  las  relaciones  jurídicas 
de  las  repúblicas  americanas  cuando  en  Montevideo  (1933), 
todas  éstas  aceptaron  el  principio  de  la  igualdad  entre  los 
Estados  y  dejaron  establecido  el  que  ninguno  tiene  derecho  a 
intervenir  en  los  asuntos  internos  o  externos  de  los  demás. 
Estos  principios  fueron  confirmados  en  Buenos  Aires  en  1936, 
y  al  propio  tiempo,  por  medio  de  la  Convención  sobre  el  Man- 
tenimiento, Afianzamiento  y  Restablecimiento  de  la  Paz,  los 
Estados  Americanos  reconocieron  la  responsabilidad  colectiva 
en  el  mantenimiento  de  la  paz  y  la  seguridad.  Desde  ese 
momento,  el  principio  de  igualdad  tuvo  una  nueva  interpreta- 
ción al  aplicársele  a  las  cuestiones  que  se  derivaban  de  la 
defensa  común  y  a  las  de  orden  político  que  habían  estado 
hasta  entonces  excluidas.  La  adopción  del  procedimiento  de 
consulta  puesta  en  vigor  por  la  Octava  Conferencia  Interameri- 
cana  de  Lima,  Perú,  en  1938,  vino  oportunamente  a  solidificar 
la  posición  de  las  repúblicas  americanas  frente  a  la  siguiente 
conflagración    mundial. 


La   Segunda   Guerra   Mundial:    Encrucijada 
de   la   Solidaridad   Interamericana 

La  Declaración  de  Lima  dio  a  conocer  al  mundo  que  las 
repúblicas  de  América  estaban  resueltas  a  situarse,  hombro  con 
hombro,  contra  toda  forma  de  intervención  o  agresión.  La  uni- 
dad continental  y  la  solidaridad  resistieron  todas  las  pruebas 
de  los  duros  años  de  guerra.  El  éxito  de  la  defensa  del  Hemis- 
ferio Occidental  fue,  en  gran  parte,  el  resultado  de  la  política 
adoptada  en  las  tres  sucesivas  reuniones  de  consulta;  la  primera 
en  Panamá  en  1939,  inmediatamente  después  de  estallar  la 
guerra;  la  segunda  en  La  Habana,  en  1940,  en  ocasión  de 
haberse  producido  la  ocupación  de  Francia;  y  la  tercera  en  Rio 
de  Janeiro,  en  1942,  cuando  había  tenido  lugar  el  ataque  de 
Pearl   Harbor. 

El  principio  de  defensa  mutua,  adoptado  en  La  Habana, 
implicaba,  en  efecto,  que  un  ataque  a  cualquiera  de  las  naciones 
americanas  se  consideraría  como  un  acto  de  agresión  a  todos 
los  Estados  Americanos.  Esa,  pues,  fue  la  posición  adoptada, 
después  del  referido  ataque  a  Pearl  Harbor,  por  la  Tercera 
Reunión  de  Consulta  de  Ministros  de  Relaciones  Exteriores  en 
Río  de  Janeiro,  que  dejó  establecido  un  sólido  plan  de  defensa 
del  Continente.  Nueve  repúblicas  rompieron  inmediatamente 
relaciones  diplomáticas  con  las  potencias  del  Eje  y,  antes  de 
terminar  la  guerra,  todas  lo  habían  hecho. 

El  Sistema  Interamericano,  fortificado  por  el  hecho  de  haber 
afrontado  con  indudable  éxito  las  exigencias  de  la  segunda 
guerra  mundial,  encauzó  su  proceso  de  post-guerra  en  la  Con- 
ferencia Interamericana  sobre  Problemas  de  la  Guerra  y  la  Paz, 
efectuada  en  México,  D.F.,  a  comienzos  de  1945.  El  Acta  de 
Chapultepec  reafirmó  los  principios  fundamentales  que  los  Esta- 
dos Americanos  consideraban  "incorporados  en  su  derecho  inter- 
nacional desde  1 890"  e  inició  la  reorganización  del  propio 
Sistema  Interamericano. 

El  primer  paso  en  ese  sentido  fue  el  proyecto  de  un  tratado 
que  establecería  los  procedimientos  para  poder  afrontar  los 
actos  de  agresión.  Ese  proyecto  se  materializó  en  1947 
con  la  concertación  del  Tratado  Interamericano  de  Asistencia 
Recíproca  al  cierre  de  una  conferencia  extraordinaria  celebrada 
en  Quitandinha  (Petrópolis),  Brasil.  Mediante  este  Tratado,  que 
entró  en   vigor   en    1948,   "las   Altas    Partes   Contratantes   con- 
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vienen  en  que  un  ataque  armado  por  parte  de  cualquier  Estado 
contra  un  Estado  americano,  será  considerado  como  un  ataque 
contra  todos  los  Estados  Americanos  y,  en  consecuencia,  cada 
una  de  dichas  Partes  Contratantes  se  compromete  a  ayudar  a 
hacer  frente  al  ataque,  en  el  ejercicio  del  derecho  inmanente  de 
legítima  defensa  individual  o  colectiva  que  reconoce  el  Artículo 
51  de  la  Carta  de  las  Naciones  Unidas/' 

El  Tratado  también  dispone  el  procedimiento  de  consulta  y 
la  acción  colectiva  apropiada  en  el  caso  de  que  la  paz  sea 
amenazada.  El  procedimiento  de  consulta  que  debe  seguirse, 
ya  en  el  caso  de  un  ataque  armado  o  de  una  amenaza  a  la 
paz,  está  claramente  definido  en  el  llamado  Tratado  de  Río. 
En  cada  ocasión  que  ha  sido  invocado,  se  ha  demostrado 
ampliamente  que  el  Tratado  es  un  instrumento  efectivo  para 
poner  fin  a  los  conflictos  que  han  amenazado  la  paz  del 
Hemisferio. 

Una   Carta   para  el   Sistema   Interamerícano 

Habiendo  dado  forma  definitiva  al  sistema  regional  de 
seguridad,  los  Estados  Americanos  elaboraron  un  proyecto 
titulado  "Pacto  Orgánico"  que  diera  una  estructura  jurídica 
a  su  organización  todavía  llamada  Unión  de  Repúblicas 
Americanas.  Este  documento,  sometido  a  la  consideración  de 
la  Novena  Conferencia  Internacional  Americana,  Bogotá,  Co- 
lombia (1948),  fue  revisado  y  adoptado  definitivamente  con  el 
nombre  de  Carta  de  la  Organización  de  los  Estados  Americanos. 
La  Carta  en  cuestión  integra,  en  forma  concreta,  un  conjunto  de 
principios,  propósitos  y  políticas  que  habían  venido  elaborán- 
dose desde  1890.  La  Unión  Panamericana,  a  partir  de  entonces, 
pasó  a  ser  la  Secretaría  Permanente  de  la  Organización  de  los 
Estados  Americanos  (OEA),  anteriormente  llamada  Unión  de 
Repúblicas  Americanas. 

La  Novena  Conferencia  antes  citada,  señaló,  pues,  un  nuevo 
¡alón  de  progreso  en  la  historia  del  Sistema  Interamerícano. 
Además  de  dejar  pactadas  las  bases  de  la  estructura  legal  de  la 
OEA,  la  referida  Conferencia  de  Bogotá  dio  dos  nuevos  pasos 
de  capital  importancia  para  el  futuro  de  la  Organización:  la 
consolidación  de  numerosos  tratados  y  convenciones,  desde  1  890 
a  la  fecha,  en  el  Tratado  Americano  de  Soluciones  Pacíficas  y  la 
firma  de  la  Declaración  Americana  de  los  Derechos  y  Deberes 
del    Hombre,    el    primer   documento    internacional    de    su    clase. 


Sesión  plenaria  de  la  No- 
vena Conferencia  Paname- 
ricana, Bogotá  (1948),  en 
la  cual  se  aprobó  la  Carta 
de  la  OEA 


Nuevos  Horizontes 

Unida  por  principios  y  propósitos  como  nunca  antes,  la 
Organización  de  los  Estados  Americanos  avanzó,  al  iniciarse 
la  década  de  1950-60,  hacia  nuevos  horizontes  en  consecución 
de  vitales  objetivos  para   los  pueblos  de  este  Continente. 

El  10  de  abril  de  1950  señala  el  momento  en  que  se  inicia 
uno  de  los  más  importantes  programas  de  la  OEA:  el  Programa 
de  Cooperación   Técnica   que,   en    la   práctica,    ha   dejado   bien 
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demostrada  su  eficacia  contribuyendo  al  adiestramiento  técnico 
necesario  para  afrontar  los  problemas  del  desarrollo  económico 
y  social. 

En  julio  de  1956  tuvo  lugar  un  evento  sin  precedente  en 
las  relaciones  interamericanas;  nos  referimos  a  la  reunión  en 
Panamá  de  los  presidentes  de  las  repúblicas  americanas  en 
ocasión  de  conmemorarse  el  130°  aniversario  del  Congreso  de 
Panamá  convocado  por  Simón  Bolívar  en  1826.  Pagando  el 
debido  tributo  ai  Padre  del  Panamericanismo,  en  el  antiguo  con- 
vento de  San  Francisco,  entre  cuyos  muros  centenarios  tuvo 
origen  el  movimiento  panamericano,  ei  Consejo  de  la  OEA  reu- 
nió a  los  primeros  mandatarios  de  los  Estados  miembros.  La 
presencia  de  19  de  los  21  presidentes,  (cuatro  de  ellos  presi- 
dentes electos),  constituyó  un  vivido  testimonio  de  la  unidad 
continental  y  la  demostración  evidente  de  que  el  sueño  del 
Libertador  se  había  realizado. 

Pero  los  presidentes  de  América  concurrieron  no  sólo  por 
el  motivo  expresado.  Sus  mentes  no  estaban  únicamente  vueltas 
al  pasado,  sino  puestas  también  en  el  futuro  de  América,  como 
todos  y  cada  uno  de  ellos  hubieron  de  expresar.  La  síntesis  de 
ese  pensamiento  común,  contenida  en  la  llamada  Declaración 
de  Panamá,  fue  que  la  familia  de  naciones  allí  representada 
debería  disponerse  a  avanzar  unida  hacia  la  conquista  de 
nuevas  metas. 

¿Cuáles  eran  esos  nuevos  objetivos  ambicionados  para  el 
futuro?  Uno  tras  otro,  los  presidentes  hicieron  énfasis  en  la 
necesidad  de  mejorar  las  condiciones  de  vida  social  y  económica 
de  América,  de  manera  que  la  dignidad  y  la  libertad  de  todos 
los  pueblos  del  Hemisferio  quedasen  plenamente  garantizadas. 
Inseparables  de  esos  objetivos  estaban  los  derechos  individuales 
y  el  progreso  cultural,  bases  de  la  verdadera  unidad  espiritual 
del  Continente. 

Esa  segunda  reunión  en  Panamá  constituyó  así  un  punto  de 
partida  de  máxima  importancia  en  la  futura  evolución  del 
Sistema  Interamericano  y  de  las  normas  de  la  OEA,  porque  si 
durante  la  primera  mitad  del  siglo  el  sistema  regional  incorporó 
y  perfeccionó  un  más  efectivo  mecanismo,  tanto  para  salva- 
guardar la  paz  hemisférica  como  para  prevenir  agresiones  e 
intervenciones,  no  había  desenvuelto,  sin  embargo,  una  verda- 
dera política  ni  un  programa  adecuado  para  combatir  otra 
amenaza  para  la  seguridad  de  América  no  contemplada  antes— 
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Los   presidentes    de    las    repúblicas    americanas    y    el    Consejo    de    la    OEA    se    reúnen    en    el    Salón 
Bolívar  (Panamá,  julio  de    1956)  para  conmemorar  el    130       aniversario   del  Congreso   de   Panamá 

un   enemigo    interno   que    presentaba   distintas   fases:    hambre, 
pobreza,  ignorancia,  enfermedad  y  miseria  humana. 

El  desafío  de  estos  viejos  enemigos  no  podía  ser  ignorado 
por  más  tiempo,  porque  la  resistencia  de  millones  de  americanos 
en  su  amarga  lucha  contra  las  realidades  adversas  llegaba  a 
sus  máximos  límites.  La  conciencia  americana  fue  dramática- 
mente advertida  del  imperativo  de  una  acción  inmediata  por  el 
Presidente  del  Brasil,  Juscelino  Kubitschek  en  el  plan  "Operación 
Panamericana",  propuesto  por  él  en  1958.  En  una  carta  dirigida 
a  los  Jefes  de  Estado  de  América,  Kubitschek  puso  el  mayor 
énfasis  al  referirse  a  los  aspectos  económicos,  sociales,  políticos 
y  morales  del  Continente.  "La  lucha  contra  los  enemigos  de  la 
democracia",  escribió,  "no  puede  ser  meramente  represiva,  sino 
principalmente  constructiva  .  .  .  Tenemos  que  afrontar  la  guerra 
fría  que  ha  estallado  en  el  Hemisferio  con  un  desenvolvimiento 
armónico  de  nuestras  economías  que  aliviaría  los  sufrimientos 
pacientemente  soportados  por  millones  de  seres  humanos  hasta 
ahora".  Kubitschek  también  expresó  el  deseo  de  que  la  OEA 
creciese  cada  día  más  fuerte  y  cohesionada  como  instrumento 
de  unidad  continental. 
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La  iniciativa  del  Presidente  del  Brasil  fue  acogida  con  entu- 
siasmo y  sinceras  promesas  de  respaldo,  tanto  por  el  Gobierno 
de  Estados  Unidos,  como  de  otros  muchos  países  latinoameri- 
canos. El  9  de  agosto  de  aquel  año,  una  "aide-memoire"  de  6 
puntos  presentada  por  Brasil  recogió  en  términos  concretos  los 
principales  pasos  requeridos  para  movilizar  los  recursos  de 
América  y,  a  esos  efectos,  el  Consejo  de  la  OEA  estableció  de 
inmediato  un  comité  integrado  por  representantes  de  las  21 
naciones,  que  había  de  conocerse  con  el  nombre  de  ''Comité 
de  los  Veintiuno/7  Dos  años  de  intensos  trabajos  del  referido 
Comité  dieron  por  resultado  el  "Acta  de  Bogotá— Medidas  para 
el  Desarrollo  Social  y  Económico  dentro  del  marco  de  la  Opera- 
ción Panamericana",  destinada  a  convertirse  en  menos  de  un 
año  en  el  fundamento  en  el  que  habría  de  descansar  la  Alianza 
para  el  Progreso. 

Esfuerzos  Preliminares 

En  su  evolución  a  través  de  los  años,  la  OEA  no  había  igno- 
rado las  enfermedades  sociales  ni  los  problemas  económicos 
debidos  al  subdesarrollo  vislumbrados  por  el  Presidente  Kubits- 
chek  en  la  Operación  Panamericana.  La  paz  y  la  prosperidad 
de  América  habían  sido,  desde  el  principio,  uno  de  los  princi- 
pales objetivos  de  la  cooperación  interamericana.  Sin  embargo, 
no  fue  sino  hasta  después  de  la  segunda  guerra  mundial  que 
"Ha  OEA,  con  sus  limitados  recursos,  resultó  apta  para  lanzar  su 
propio  Programa  de  Cooperación  Técnica  y  para  intensificar 
las  actividades  de  sus  múltiples  agencias  en  relación  con  el 
analfabetismo,  la  enfermedad  y  la  pobreza. 

La  Organización  Sanitaria  Panamericana,  antes  denomi- 
nada Oficina  Sanitaria  Panamericana,  es  la  institución  pionera 
en  combatir  las  enfermedades  contagiosas.  Ha  trabajado  por 
más  de  60  años  para  erradicar  la  fiebre  amarilla,  la  malaria, 
la  viruela,  la  rabia,  el  tifus,  la  tuberculosis  y  otras  enfermedades, 
en  cooperación  con  las  autoridades  sanitarias  de  las  repúblicas 
americanas  e  instituciones  privadas.  El  descenso  de  los  índices 
de  mortalidad  constituye  el  mejor  testimonio  de  los  progresos 
logrados  en  esta  cruzada  contra  las  enfermedades. 

Como  organismo  regional  de  la  Organización  Mundial  de 
la  Salud  de  las  Naciones  Unidas,  la  OSP  ha  ¡do  expandiendo 
continuamente   sus   servicios    educativos   de    adiestramiento   en 
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trabajos  de  salud  pública  y  sus  campañas  por  la  erradicación 
de  las  enfermedades  infecciosas.  También  la  Organización 
Mundial  de  la  Salud  ha  auspiciado  importantes  programas  de 
cooperación  técnica  de  la  OEA  y  jugará  un  importante  papel 
durante  la  presente  década  dentro  del  plan  decenal  de  salud 
pública  propugnado  por  la  Alianza  para  el  Progreso.  Este  plan 
mantiene  las  siguientes  metas:  aumentar  en  un  mínimo  de  cinco 
años  las  probabilidades  de  vida  después  del  nacimiento;  pro- 
curar agua  potable  a,  por  lo  menos,  un  70  por  ciento  de  la 
población  urbana  y  un  50  por  ciento  de  la  rural  de  América 
Latina;  erradicar  la  malaria  y  la  viruela  y  controlar  otras 
enfermedades  contagiosas;  mejorar  sustancialmente  la  dieta 
de  los  más  vulnerables  núcleos  de  población;  perfeccionar  la 
organización  y  la  administración  de  los  servicios  de  salud 
pública  y,  finalmente,  promover  el  adiestramiento  de  médicos 
y  enfermeros  consagrados  a  la  prevención  y  cura  de  las 
enfermedades. 

Instrumentos  del   Progreso 

Dos  departamentos  de  la  Unión  Panamericana  que  desem- 
peñan un  papel  vital,  aunque  no  de  carácter  dramático,  en  esta 
ardua  lucha  contra  las  plagas  económicas  y  sociales  de  América 
son,  sin  duda,  el  Departamento  de  Estadística  y  el  de  Coopera- 
ción Técnica.  En  efecto,  ellos  proporcionan  las  herramientas 
básicas  en  los  órdenes  del  conocimiento  y  la  especialidad  para 
poder  llevar  a  la  práctica  cualquier  proyecto  de  desarrollo 
nacional  o  regional. 

A  los  efectos  de  satisfacer  las  siempre  crecientes  necesidades 
de  habitación,  escuelas,  hospitales,  carreteras;  facilidades  sani- 
tarias y  mejores  salarios,  la  OEA  y  la  Alianza  para  el  Progreso 
deben  conocer  con  carácter  previo  en  todo  proyecto,  la  realidad 
actual  y  qué  se  hace  necesario  mejorar  o  aumentar  en  el  futuro 
teniendo  en  cuenta  el  crecimiento  progresivo  de  la  población. 
Las  informaciones  básicas  son  suministradas  por  el  Departa- 
mento de  Estadística  (Secretaría  del  Instituto  Interamericano  de 
Estadística)  que,  asimismo,  organizó  y  dirigió  el  Censo  de  Amé- 
rica de  1960  y  mantiene  a  la  disposición  de  los  gobiernos  e 
instituciones  interesados,  datos  y  cifras  sobre  población,  analfa- 
betismo, vivienda,  enfermedad,  escuelas,  caminos  y  transportes, 
recursos  naturales,  ganadería,  producción,  mano  de  obra, 
costo   de   vida   y   comercio   exterior.     Además   de    mantener   el 
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Centro  Interamericano  de  Enseñanza  de  Estadística  (Santiago 
de  Chile),  provee  también  este  Departamento  de  la  OEA  servi- 
cios de  asistencia  técnica  directa  a  los  gobiernos  y  coopera  con 
otros  departamentos  e  instituciones  privadas. 

Los  programas  de  cooperación  técnica  de  la  OEA  han  consti- 
tuido desde  su  inicio  en  1950,  uno  de  los  medios  más  eficaces 
en  el  orden  práctico  de  proporcionar  los  medios  y  la  necesaria 
experiencia  a  maestros,  obreros,  agricultores,  enfermeros  y  a 
otros  grupos  de  clase  media,  en  la  tarea  colectiva  de  mejorar 
las  condiciones  de  vida  de  las  grandes  mayorías  del  Continente. 
Estos  programas  forman  parte  integrante  de  los  más  ambiciosos 
planes  a  largo  plazo  para  el  desarrollo  económico,  social  y 
cultural  de  América,  iniciados  por  la  OEA  y  afrontados  en  mayor 
escala  por  la  Alianza  para  el  Progreso. 

La  puesta  en  marcha  de  los  referidos  programas  determina 
una  reacción  en  cadena  que  se  inicia  en  los  centros  de  adiestra- 
miento, seminarios  y  talleres,  donde  los  conocimientos  y  técnicas 
adquiridos  son  a  su  vez  enseñados  en  sus  respectivos  países 
por  los  primeros  beneficiarios  de  los  distintos  programas  al 
aplicarlos  en  el  orden  práctico  a  la  solución  de  problemas  de 
vivienda,  higiene,  bienestar  social,  dietética,  educación  rural  y 
agraria,  evaluación  de  recursos  naturales,  cooperativas,  esta- 
dísticas económicas  y  fiscales,  enfermedades  del  ganado,  pro- 
ducción de  hierro  y  acero,  administración  de  empresas  y  plani- 
ficación urbana  y  regional.  En  los  años  de  1961  y  1962,  un 
total  de  2.167  personas  recibieron  adiestramiento  y  1.111  becas 
para  estudios  profesionales  fueron  otorgadas.  Los  programas 
de  cooperación  técnica,  basados  en  el  simple  principio  de  la 
ayuda  mutua,  son  la  demostración  palpable  de  la  cooperación 
interamericana  llevada  a  cabo  por  medio  de  los  órganos  y 
agencias  de   la  OEA. 

A  fin  de  poder  asumir  las  crecientes  responsabilidades  de 
promover,  bajo  el  plan  de  la  Alianza  para  el  Progreso,  el  desa- 
rrollo de  las  condiciones  sociales  imperantes,  el  Departamento 
de  Asuntos  Sociales  ha  concentrado  sus  actividades  en  distintas 
unidades  especializadas  en  los  campos  de  vivienda,  cooperati- 
vas, seguridad  social,  relaciones  obreras,  desarrollo  urbano  y 
rural.  El  Subsecretario  para  Asuntos  Económicos  y  Sociales 
coordina  las  labores  en  ambos  órdenes  de  actividades  a  las  que 
alude  su  nombre,  así  como  en  materia  de  estadística  y  coope- 
ración técnica. 
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La  cooperación  y  el  intercambio  culturales,  considerados 
siempre  por  la  Unión  Panamericana  como  medios  imprescindi- 
bles para  afianzar  las  relaciones  de  buena  amistad  y  de  com- 
prensión mutua  entre  los  pueblos  de  América,  son  objeto  de 
constante  promoción  por  parte  del  Departamento  de  Asuntos 
Culturales,  que  lleva  a  cabo  diversos  programas  en  los  campos 
filosófico,  literario,  musical,  artístico  y  de  fomento  bibliotecario. 

La  Comisión  Especial  para  la  Educación,  la  Ciencia  y  la 
Cultura  en  Latinoamérica,  creada  por  la  OEA  como  resultado 
de  una  sugerencia  formulada  por  el  Presidente  Kennedy  en 
^febrero  de  1961,  en  el  sentido  de  que  la  educación  superior, 
fundamento  de  la  unidad  cultural  del  Continente,  debería  de 
ser  mejorada  y  promovida,  cumplió  el  encargo  de  preparar  un 
documentado  y  amplio  informe  sobre  los  problemas  de  ese 
carácter  en  Latinoamérica,  así  como  de  hacer,  al  afecto,  las 
recomendaciones  pertinentes.  El  plan  propuesto  por  ese  orga- 
nismo que  integran  distinguidos  educadores  de  América,  pro- 
porcionó los  fundamentos  necesarios  para  integrar  la  cuestión 
universitaria  con  los  planes  nacionales  de  desarrollo  y  con  el 
Plan  Decenal  de  Educación  de  la  Alianza  para  el  Progreso. 

Reconociendo,  asimismo,  el  vital  papel  que  desempeña  la 
ciencia  en  el  desenvolvimiento  progresista  de  los  Estados  miem- 
bros, la  OEA  creó  el  Departamento  de  Asuntos  Científicos  dentro 
de  la  Unión  Panamericana,  en  1962.  En  general,  el  programa 
de  este  Departamento  está  orientado  hacia  el  desarrollo  de  los 
planes  ¡nteramericanos  en  los  campos  de  la  energía  nuclear  para 
fines  pacíficos  y  de  las  ciencias  naturales.  De  máxima  impor- 
tancia en  el  cumplimiento  de  esos  planes  es  la  Comisión  Inter- 
americana  de  Energía  Nuclear,  previamente  establecida  por  la 
OEA  en  1959  para  estimular  y  coordinar  actividades  relacio- 
nadas, como  se  ha  dicho,  con  la  aplicación  para  fines  pacíficos 
de  esa  forma  de  energía  en  los  distintos  Estados  miembros. 
Como  ampliación  de  tales  actividades  cabe  mencionarse  la  ex- 
pansión de  la  enseñanza  y  las  facilidades  para  la  investigación 
de  acuerdo  con  la  Alianza  para  el  Progreso. 

De  otra  parte,  la  creación  del  cargo  de  Subsecretario  para 
Asuntos  Culturales,  Científicos  y  de  Información  Pública,  durante 
el  otoño  de  1962,  constituyó  un  paso  adelante  de  indudable 
importancia  en  el  camino  de  la  adecuada  coordinación  e  inte- 
gración de  las  labores  de  tres  distintos  departamentos  de  la 
Unión  Panamericana,  especialmente  en  cuanto  concierne  a   la 

16 


Alianza  para  el  Progreso.  El  Departamento  de  Información 
Pública  ha  ido  ampliando  sus  programas  editoriales,  de  prensa, 
radio  y  televisión,  al  objeto  de  mantener  al  público  en  general 
mejor  informado  sobre  las  distintas  actividades  de  la  OEA,  así 
como  sobre  los  propios  países  miembros  de  la  Organización  y 
los  progresos  de  la  Alianza  para  el  Progreso.  Las  oficinas  de 
la  Unión  Panamericana  en  19  naciones  latinomericanas  y  en 
Miami  (Florida,  Estados  Unidos)  han  coadyuvado  eficientemente, 
en  estrecha  colaboración  con  la  Secretaría  General,  a  la  promo- 
ción de  los  programas  de  la  OEA. 

Jalones  del   Interamericanismo  en    1961 

La  década  que  se  inició  en  el  año  1960,  parece  señalada 
con  los  mejores  auspicios  para  el  futuro  del  Sistema  Interameri- 
cano  que  durante  1961  se  anotó  tres  jalones  de  progreso  en  la 
consecución  de  la  paz  y  la  seguridad  hemisférica.  En  efecto, 
la  larga  disputa  fronteriza  entre  Honduras  y  Nicaragua  quedó 
definitivamente  zanjada  de  acuerdo  con  los  procedimientos 
reiterados  y  probados  con  éxito  en  las  controversias  entre  dos 
o  más  Estados  miembros  de  la  Organización.  El  papel  que  en 
dicha  disputa  jugó  la  Comisión  Interamericana  de  Paz  resultó 
ser  importante  en  la  consecución  de  las  condiciones  del  arreglo 
definitivo. 

Durante  el  mismo  año  de  1961,  la  solidaridad  económica 
del  Continente  se  fortificó  grandemente  con  la  inauguración  de 
las  labores  del  Banco  Interamericano  de  Desarrollo  que,  al  con- 
ceder su  primer  flnanciamiento,  llevó  a  la  práctica  una  aspira- 
ción interamericana  acariciada  por  más  de  medio  siglo. 

Trascendiendo  todos  los  otros  eventos  en  magnitud  y  pro- 
yección, debemos  citar  la  Alianza  para  el  Progreso,  establecida 
dentro  del  marco  de  la  Operación  Panamericana  de  acuerdo 
con  las  bases  acordadas  en  el  Acta  de  Bogotá. 

LA  ALIANZA  PARA  EL  PROGRESO 
Objetivos  y   Funcionamiento 

El  Acta  de  Bogotá,  llamada  por  el  Presidente  Kennedy 
"nuestra  carta  de  avance  económico  y  social",  carecía  del  ade- 
cuado instrumento  para  operar  en  esos  sentidos.  El  Presidente 
Kennedy  reconoció  esa  ingente  necesidad  y  propuso  la  Alianza 
para   el    Progreso  el    20   de   enero   de    1961,   en    los   siguientes 
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términos:  "A  nuestras  hermanas  repúblicas  allende  nuestra 
frontera  meridional  les  brindamos  una  promesa  especial:  con- 
vertir nuestras  buenas  palabras  en  buenos  hechos  mediante  una 
nueva  alianza  en  aras  del  progreso;  ayudar  a  los  hombres 
libres  y  los  gobiernos  a  despojarse  de  las  cadenas  de  la 
pobreza". 

Para  transformar  el  Acta  de  Bogotá  en  un  programa  de 
acción,  el  Presidente  Kennedy  solicitó  la  convocación  de  una 
reunión  especial  del  Consejo  Interamericano  Económico  y  Social, 
que  tuvo  lugar  en  Punta  del  Este,  Uruguay,  en  agosto  de  1961. 
Aquí  las  repúblicas  americanas,  con  excepción  de  Cuba,  to- 
maron la  solemne  decisión  de  establecer  la  Alianza  para  el 
Progreso,  la  que  dejaron  suscrita  en  la  llamada  Carta  de  Punta 
del  Este,  el  17  de  agosto. 

Al  dar  este  histórico  paso,  los  Estados  miembros  de  la  OEA 
dejaron  demostrada,  una  vez  más,  su  capacidad  colectiva  para 
afrontar  los  más  candentes  problemas  de  la  época— propor- 
cionar más  justas  y  mejores  condiciones  de  vida  a  los  pueblos— 
con  vista  al  aumento  progresivo  de  los  índices  de  población  en 
el  mundo  actual.  En  el  texto  de  la  Declaración  a  los  Pueblos  de 
América,  la  Alianza  para  el  Progreso  anuncia  el  mido  de  una 
"nueva  era",  una  era  en  la  que  los  pasados  esfuerzos  y  com- 
promisos de  la  comunidad  americana  serían  reforzados  median- 
te una  "inmediata  y  concreta  acción  para  conquistar  una  vida 
mejor  dentro  de  la  libertad  y  de  la  democracia,  para  la  presente 
y  las  futuras  generaciones." 

Las  metas  fijadas  por  la  Alianza  y  los  programas  adoptados 
para  lograrlas  constituyen  el  más  grande  empeño  de  esa  índole 
jamás  antes  ambicionado  en  el  Nuevo  o  en  el  Viejo  Mundo; 
un  empeño  que  excede  en  magnitud  al  Plan  Marshall  para 
Europa.  En  resumen,  la  diferencia  básica  entre  ambos  planes 
consiste  en  que,  mientras  el  Plan  Marshall  fue  un  programa  de 
reconstrucción  de  las  economías  destruidas  durante  la  guerra, 
la  Alianza  para  el  Progreso  es  un  proyecto  de  construcción  y 
desarrollo. 

Los  objetivos  perseguidos  por  ic  Alianza  son  de  dos  cla- 
ses: aquellos  que  afectan  directamente  la  vida  cotidiana  de 
135,000,000  de  latinoamericanos  que  se  encuentran  faltos  de 
vivienda,  ropa,  alimentación  y  educación;  aquellos  otros  que 
se  refiere^  a!  desarrollo  socioeconómico  dentro  de  un  período 
de  tiempc        ''divamente   largo  y   que   consisten   en    la    puesta 
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en  marcha  de  proyectos  de  integración  económica  regional,  el 
mantenimiento  de  niveles  de  precios  estables  para  las  materias 
primas  de  exportación  y  una  tasa  de  crecimiento  económico  de 
no  menos  del  2.5  por  ciento  per  cápita  al  año.  Como  el  hambre 
y  la  miseria  no  tienen  tregua,  era  absolutamente  imperativo 
comenzar  un  programa  de  emergencia  especialmente  aplicable 
allí  donde  reina  la  pobreza. 

El  funcionamiento  de  la  Alianza  en  la  consecución  de  sus 
grandes  fines,  representa  un  buen  ejemplo  de  cooperación  inter- 
nacional hasta  ahora  sin  paralelo.  Constituida  como  una  asoci- 
ación voluntaria  de  repúblicas  americanas  (todas,  menos  Cuba), 
la  Alianza  une  a  los  pueblos  y  los  gobiernos,  así  como  a  todos 
los  organismos  internacionales  con  agencias  en  el  Nuevo  Mundo, 
en  un  vasto  programa  de  acción  integrada.  Los  organismos 
internacionales  que  suscribieron  a  esos  efectos  el  Acuerdo  de 
Cooperación  Tripartita  son  la  Organización  de  los  Estados  Ame- 
ricanos, el  Banco  Interamericano  de  Desarrollo  y  la  Comisión 
Económica  de  las  Naciones  Unidas  para  América  Latina  (CEPAL). 

Estos  tres  organismos,  de  los  que  todos  los  componentes  de 
la  Alianza  son  miembros,  comparten  la  responsabilidad  de 
dirigir  sus  proyectos.  Cada  uno  tiene  a  su  cargo  una  específica 
función  y  entre  sí  se  complementan.  La  OEA  juega  el  importante 
papel  de  llevar  adelante  los  distintos  programas  mediante 
estudios  básicos  técnicos,  comités  de  acción  y  una  nómina  de 
nueve  expertos  de  alto  nivel,  llamados  a  evaluar  los  pro- 
yectos de  desarrollo  a  largo  plazo  que  le  sometan  los  distintos 
gobiernos. 

El  Banco  Interamericano  de  Desarrollo  canaliza  los  fondos 
asignados  a  los  proyectos  nacionales.  La  CEPAL  proporciona 
muchos  de  los  especialistas  que  se  requieren  para  dirigir  los 
referidos  proyectos. 

Los  fondos  de  la  Alianza  provienen  de  tres  fuentes:  apropia- 
ciones de  los  distintos  gobiernos  de  Latinoamérica  y  los  Estados 
Unidos;  préstamos  de  distintas  agencias  internacionales  como 
el  Banco  Mundial  y  el  Banco  Internacional  de  Desarrollo;  présta- 
mos e  inversiones  de  gobiernos  extranjeros  e  instituciones  pri- 
vadas, tanto  inter  como  extra  continentales.  Del  total  de  las 
sumas  requeridas  durante  la  presente  década,  un  80  por  ciento 
está  supuesto  a  proceder  de  los  19  países  latinoamericanos 
miembros  de  la  Alianza.  Los  Estados  Unidos  convienen  en 
facilitar  la   mayor  parte  del   mínimo  de  veintemil   millones  de 
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dólares  que  requiere  Latinoamérica  de  todas   las  fuentes  exte- 
riores. 

Elemento  vital  en  el  funcionamiento  de  la  Alianza  es,  sin 
duda,  el  esfuerzo  propio  que  se  comprometieron  realizar  todos 
y  cada  uno  de  los  gobiernos  signatarios  de  la  Carta  de  Punta 
del  Este.  Ese  esfuerzo  está  representado  por  la  movilización 
del  material  humano  y  los  recursos  naturales  que  sean  nece- 
sarios hasta  el  máximo  posible.  Ello  significa  la  formulación  de 
un  plan  de  desarrollo  a  largo  plazo,  a  través  del  cual  cada  país 
pueda  poner  en  explotación  todas  las  reservas  disponibles  en 
una  o  dos  décadas;  lo  que  equivale  a  decir  que  deberán  realizar 
la  apropiada  reforma  agraria  aquellos  países  cuya  economía 
aparezca  estrangulada  por  un  inveterado  régimen  semifeudal. 
También  supone  el  esfuerzo  nacional  de  cada  Estado  en  la 
implantación  de  una  reforma  fiscal,  tanto  en  regímenes  tribu- 
tarios anticuados  como  en  la  administración  de  los  impuestos, 
a  fin  de  promover  una  más  equitativa  distribución  de  los  ingre- 
sos per  cápita.  Estas  reformas  de  vastas  proyecciones  y  la 
monumental  tarea  de  reconstruir  un  régimen  económico  cente- 
nario y  de  sustituir  viejas  normas  sociales  por  medios  democrá- 
ticos, no  puede,  por  supuesto,  lograrse  en  un  día.  En  algunos 
países,  como  México,  ese  proceso  reformador  antecede  a  la 
Alianza  en  muchos  años. 

EL  PRIMER  AÑO  DE  LA  ALIANZA:  Visión  de  Conjunto 

La  última  semana  de  octubre  de  1962  fue  de  extraordinaria 
significación  para  el  futuro  de  la  comunidad  americana.  En  esa 
memorable  semana  la  OEA  dio  dos  pasos  adelante  en  la  de- 
fensa del  Hemisferio:  uno  contra  la  intervención  y  la  agresión 
extracontinental  y  el  otro  en  procura  del  nuevo  orden  socio- 
económico vislumbrado  por  la  Alianza  para  el  Progreso. 

Mientras  el  Consejo  de  la  OEA  tomaba  decisivas  medidas 
para  salvar  la  crisis  cubana,  el  Consejo  Interamericano  Econó- 
mico y  Social,  reunido  en  México,  D.F.,  realizaba  una  revisión 
crítica  de  los  resultados  logrados  al  cierre  del  primer  año  de 
vigencia  de  la  Alianza. 

Realismo,  practicismo  y  viabilidad  fueron  las  claves  de 
aquella  reunión  del  CÍES  que,  en  verdad,  consistió  en  dos  reu- 
niones: la  primera,  de  tres  semanas  de  duración,  al  nivel  de 
expertos  y  la  segunda,  al  nivel  ministerial,  durante  la  última 
semana  de  octubre.     El   análisis  y  evaluación   del   primer   año 
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de  la  Alianza  tuvo  lugar  dentro  de  una  atmósfera  de  gran  sin- 
ceridad y  franqueza,  tanto  en  una  como  en  otra  de  las  reunio- 
nes. Resoluciones  finales  y  recomendaciones,  desnudas  de 
retórica  y  trivialidad,  llegaron  a  enfrentar  las  realidades  de  la 
situación.  Sobre  todo,  hubo  completa  unanimidad  en  dos  puntos 
fundamentales:  en  primer  lugar,  el  hecho  de  que  los  conceptos 
básicos  de  la  Alianza  se  mantenían  en  plena  vigencia  y,  en 
segundo  lugar,  que  no  podía  haber  términos  medios  ni  compo- 
nendas en  los  objetivos  de  la  Alianza  por  lejanos  que  aún 
pareciesen. 

Esa  fue  la  primera  reunión  de  su  clase  en  la  historia  del 
Sistema  Interamericano  y  la  medida  de  su  significación  inter- 
nacional está  expresada  por  la  presencia  de  observadores  de 
once  gobiernos  ajenos  a  esta  organización  regional:  los  de 
Bélgica,  Canadá,  la  República  Federal  Alemana,  Francia,  Israel, 
Italia,  Jamaica,  Japón,  Holanda,  Suiza  y  la  Gran  Bretaña. 
Además,  estuvieron  presentes  representantes  de  las  Naciones 
Unidas  y  de  otros  organismos  especializados,  internacionales  y 
privados. 

La  revisión  del  primer  año  de  la  Alianza  para  el  Progreso 
fue  efectuada  a  la  luz  de  los  principios  básicos  y  de  los  objetivos 
fundamentales  establecidos  en  la  Carta  de  Punta  del  Este,  con 
un  criterio  práctico  exhaustivo  en  el  análisis  de  los  hechos,  y  a 
base  de  los  informes  y  estudios  presentados  por  los  distintos 
departamentos  de  la  Unión  Panamericana,  bajo  la  dirección  del 
Subsecretario  para  Asuntos  Económicos  y  Sociales;  y  por  la 
Nómina  de  Expertos,  la  Secretaría  de  la  Comisión  Económica 
para  América  Latina  y  el  trabajo  efectuado  en  la  reunión  del 
CÍES  al  nivel  de  expertos.  En  resumen,  el  consensus  de  opiniones 
se  pronunció  en  el  sentido  de  que,  no  obstante  las  grandes 
incomprensiones  que  se  oponen  a  su  marcha,  los  resultados 
obtenidos  eran  "reales  y  prometedores"  y  que  únicamente  aque- 
llos que  esperaron  demasiado  podían  sentirse  frustrados. 

Contemplando  los  trabajos  de  la  Alianza  en  forma  pano- 
rámica, el  Doctor  José  A.  Mora,  Secretario  General  de  la  OEA, 
hubo  de  señalar  que  ese  primer  año  había  sido  "de  transición 
y  de  organización;  de  definición  de  problemas  y  objectivos;  de 
formulación  de  programas  y  políticas  a  fin  de  poder  llevar  a 
cabo  tan  gigantesca  labor  .  .  .  1962  fue  un  año  de  preparación, 
en  tanto  que  1963  deberá  ser  de  acción  y  continua  co- 
ordinación". 
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Reconociendo  que  el  papel  de  la  OEA  en  relación  con  la 
Alianza  para  el  Progreso  es  de  progresiva  importancia,  la 
Reunión  del  CÍES  al  nivel  ministerial  decidió  confiar  a  dos 
distinguidas  personalidades  de  este  Continente  el  estudio  de  la 
presente  estructura  del  Sistema  Interamericano,  a  fin  de  que 
pudiesen  proponer  las  recomendaciones  que  estimasen  conve- 
nientes con  vista  a  los  necesarios  ajustes  y  rectificaciones  que 
impone  el  cumplimiento  del  dinámico  programa  de  la  Carta 
de  Punta  del  Este.  A  ese  objeto,  el  Consejo  de  la  OEA  designó, 
en  noviembre  20  de  1962,  a  los  expresidentes  de  Brasil  y 
Colombia,  Juscelino  Kubitschek  y  Alberto  Lleras  Camargo. 

La  Preservación  de  la  Paz,  la  Democracia  y  los 
Derechos  Humanos 

Mediante  la  adopción  de  la  Carta  de  la  OEA  en  1948,  los 
Estados  miembros  no  sólo  reafirmaron  su  adhesión  al  derecho 
internacional  que  caracteriza  el  Sistema  Interamericano  sino 
que  suscribieron,  entre  otros,  dos  principios  básicos  de  la  so- 
lidaridad entre  nuestros  pueblos:  el  ejercicio  efectivo  de  la 
democracia  representativa  y  las  libertades  individuales  y  la 
justicia  social  basada  en  el  respeto  a  la  inviolabilidad  de  los 
derechos  del   hombre. 

La  solidaridad  de  la  defensa  de  América  contra  cualquier 
amenaza  que  se  origine  dentro  o  fuera  del  Continente,  fue 
lograda  mediante  el  Tratado  de  Rio,  aplicado  en  diez  casos  suce- 
sivos entre  los  años  de  1948  y  1962.  El  procedimiento  de  consul- 
ta, establecido  tanto  por  el  referido  Tratado  como  por  la  Carta 
de  la  Organización,  ha  demostrado  en  la  práctica  ser  uno  de  los 
más  efectivos  instrumentos  para  la  preservación  de  la  paz  y 
de  la  seguridad  colectiva  desde  1951,  cuando  la  Cuarta  Reunión 
de  Consulta  de  Ministros  de  Relaciones  Exteriores  (Washington), 
adoptó  medidas  para  la  común  defensa  contra  la  acción 
agresiva  del  comunismo  internacional  durante  la  guerra  de 
Corea.  Entre  los  años  1959  y  1962,  cinco  diferentes  reuniones 
habían  tenido  lugar  a  fin  de  resolver  situaciones  de  tensión 
política  debidas  a  imputaciones  y  contra  cargos  de  violaciones 
del  principio  de  no  intervención;  de  alegados  actos  de  agresión, 
de  supresión  de  derechos  humanos  y  democráticos  y,  finalmente, 
de  intervención  en  los  asuntos  americanos  de  potencias  extra- 
continentales. 
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Una   reunión    de   los    representantes   de   los   países   miembros   de   la    OEA    en    la   Sala    del   Consejo, 
Unión   Panamericana 
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Un  mayor  esfuerzo  en  favor  de  los  derechos  del  hombre  y 
de  las  libertades  democráticas  fue  efectuado  en  la  Quinta 
Reunión  de  Consulta  de  Ministros  de  Relaciones  Exteriores 
(Santiago  de  Chile,  agosto  de  1959),  en  la  que  se  resolvió  re- 
afirmar el  principio  de  la  democracia  representativa  y  las 
prerrogativas  del  hombre  y  del  ciudadano  dentro  del  Sistema 
Interamericano.  La  famosa  Declaración  de  Santiago  establece, 
inequívocamente,  que  la  existencia  de  regímenes  antidemocrá- 
ticos constituye  una  violación  de  los  principios  básicos  sobre  los 
cuales  la  OEA  fue  establecida  y  pone  en  peligro  la  unidad  y 
la  paz  hemisférica.  Más  aún,  declaró  que  los  gobiernos  de 
América  deberían  ser  el  resultado  de  elecciones  libres,-  que  la 
perpetuación  en  el  poder  por  término  indefinido  era  incompa- 
tible con  el  efectivo  ejercicio  de  la  democracia;  que  las  libertades 
de  prensa,  radio  y  otros  medios  de  información  y  expresión,  son 
esenciales  al  mantenimiento  de  la  democracia;  y  que  los  Estados 
americanos  estaban  en  el  deber  de  proteger  los  derechos 
humanos  mediante  efectivos  procedimientos  judiciales  incor- 
porados a  sus  respectivas  constituciones. 

A  fin  de  reiterar  y  llevar  a  la  práctica  la  Declaración 
Americana  de  los  Derechos  y  Deberes  del  Hombre,  la  Quinta 
Reunión  de  Consulta  adoptó  los  siguientes  pasos:  crear  la 
Comisión  Interamericana  de  Derechos  Humanos;  autorizar  al 
Consejo  Interamericano  de  Jurisconsultos  a  preparar  un  proyecto 
de  convención  al  respecto  y  a  estudiar  la  relación  jurídica 
existente  entre  los  derechos  humanos  y  el  ejercicio  efectivo  de 
la  democracia  representativa;  solicitar  de  la  Comisión  ínter- 
americana  de  Paz  que  realice  un  estudio  de  las  violaciones  de 
derechos  humanos  en  relación  con  las  situaciones  de  tensión 
política  que  afectan  la  paz  del  Hemisferio;  y  finalmente,  en- 
comendar al  Consejo  de  la  OEA  la  preparación  de  un  proyecto 
de  acuerdos  a  fin  de  poder  hacer  efectivo  el  ejercicio  de  la 
democracia  representativa.  Esas  actuaciones  de  la  Quinta 
Reunión  de  Consulta  señalaron  un  paso  de  avance  en  la 
evolución  política  de  la  Organización  que  habría  de  probar  su 
eficacia  en  la  crisis  de   1960-62. 

Un  atentado  a  la  vida  del  Presidente  de  Venezuela,,  ocurrido 
el  24  de  junio  de  1960  como  parte  de  una  conspiración  para 
derrocar  su  régimen,  provocó  la  Sexta  Reunión  de  Consulta  en 
San  José,  Costa  Rica,  en  agosto  de  ese  mismo  año.  Fue  convo- 
cada a  solicitud  del  Gobierno  de  Venezuela  para  tratar  sobre 
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los  aludidos  actos  de  intervención  y  agresión  por  parte  de  la 
República  Dominicana  y  constituyó  la  primera  de  esas  reuniones 
que  habría  de  celebrarse  de  acuerdo  con  el  Tratado  de  Río.  La 
Reunión  declaró  que  la  República  Dominicana  constituía  una 
amenaza  para  la  paz  y  la  seguridad  del  Hemisferio  y  pidió  a 
todos  los  restantes  Estados  miembros  el  rompimiento  de  rela- 
ciones con  el  agresor,  así  como  la  interrupción  parcial  del 
comercio  internacional  con  la  referida  República  Dominicana  y 
una  cuidadosa  vigilancia  de  la  situación  por  parte  de  un  comité 
especial  designado  por  la  OEA.  En  enero  4  de  1962,  el  Consejo 
votó  a  favor  de  la  renovación  de  las  relaciones  con  la  República 
Dominicana  teniendo  en  cuenta  el  informe  rendido  por  la  citada 
comisión  en  el  sentido  de  que  habían  desaparecido  las  causas 
que  llegaron  a  convertir  a  aquel  Gobierno  en  un  peligro  para  la 
paz  y  seguridad  hemisféricas. 

El  papel  que  desempeñara  la  OEA  en  la  tarea  de  prestar 
su  asistencia  técnica  a  un  país  miembro  de  la  Organización  para 
que  éste  pudiera  restaurar  la  paz  interna  y  crear  un  clima  de 
libertad  y  de  garantías  individuales  compatibles  con  el  ejercicio 
de  la  democracia,  se  ¡lustra  admirablemente  con  el  caso  de  la 
propia  República  Dominicana.  En  efecto,  después  del  asesinato 
del  Generalísimo  Rafael  Leónidas  Trujillo  (que  había  retenido 
el  poder  durante  32  años  a  pesar  de  la  oposición  existente),  en  el 
mes  de  mayo  de  1962,  se  estableció  un  Consejo  de  Estado  cons- 
tituido por  siete  miembros  escogidos  entre  los  líderes  nacionales, 
destinado  a  restaurar  la  normalidad  y  el  orden  constitucional 
y,  finalmente,  a  preparar  las  elecciones  libres.  Después  de 
abolidas  las  restricciones  impuestas  a  la  República  Dominicana 
por  la  OEA,  el  Secretario  General  de  la  Organización,  Doctor 
José  A.  Mora,  visitó  dicho  país  para  consultar  con  los  líderes 
nacionales  sobre  la  posible  asistencia  que  pudiera  prestar  dicha 
Organización  y,  a  solicitud  del  Consejo  de  Estado,  la  OEA  envió 
a  la  República  Dominicana  una  misión  compuesta  de  expertos 
en  materia  electoral,  a  fin  de  asesorarles  en  el  establecimiento 
de  normas  constitucionales  y  legales  capaces  de  asegurar  unos 
comicios  puros.  Esa  misión  recomendó  reformas  esenciales  en  la 
administración  de  justicia  y  en  el  sistema  electoral,  enmiendas 
constitucionales  y  libertad  de  acción  a  los  partidos  políticos, 
conducentes  todas  esas  medidas,  como  se  ha  dicho,  a  borrar 
toda  huella  de  opresión  o  de  coacción. 
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Aceptadas  dichas  recomendaciones  por  los  distintos  partidos 
y  ¡efes  políticos,  los  acontecimientos  tuvieron  por  colofón  la 
elección,  el  20  de  diciembre  de  1962,  del  Presidente  de  la 
República  y  los  miembros  del  Congreso  en  forma  enteramente 
libre  y  democrática  por  primera  vez  tras  un  largo  período  de 
38  años.  También  a  invitación  del  Consejo  de  Estado,  esa 
elección  fue  presenciada  por  la  Misión  de  la  OEA  en  materia 
electoral,  por  el  Doctor  Mora  y  más  de  20  prominentes  juristas 
y  hombres  de  estado  de  América.  Con  tan  propicia  oportunidad, 
las  personalidades  congregadas  en  la  capital  de  la  República 
Dominicana  celebraron  un  "simposio  sobre  democracia".  Así 
fue  como  esta  República  hermana  inició  una  nueva  senda  de 
transición  entre  la  dictadura  y  la  democracia  con  la  más  resuelta 
cooperación  de  la  Organización  de  los  Estados  Americanos. 

Intervención  Chinosoviética  en  América 

Tal  como  la  segunda  guerra  mundial  contribuyó  al  de- 
senvolvimiento del  sistema  regional  de  seguridad  y  al  estableci- 
miento de  las  reuniones  de  consulta,  la  subsiguiente  guerra  fría 
condujo  al  Sistema  Interamericano  a  enfrentar  una  nueva  forma 
de  intervención  hasta  entonces  desconocida  en  el  Hemisferio: 
la  de  las  potencias  extracontinentales,  representadas  por  China 
y  la  Unión  Soviética,  en  los  asuntos  internos  de  un  Estado 
miembro  de  la  OEA:  Cuba. 

Este  grave  peligro  para  la  paz  y  la  seguridad  hemisférica 
fue  la  causa  de  la  Séptima  Reunión  de  Consulta  de  San 
José,  Costa  Rica,  en  agosto  de  1960,  a  requerimiento  del 
Gobierno  de  Perú.  La  llamada  Declaración  de  San  José  condena 
enérgicamente  todo  tipo  de  intervención  que  pueda  dañar  la 
solidaridad  interamericana;  reafirma  que  el  Sistema  es  incom- 
patible con  toda  forma  de  totalitarismo;  rechaza  el  intento 
chinosoviético  de  aprovecharse  de  la  situación  política,  social 
y  económica  de  un  Estado  americano  y  proclama  que  todos  los 
países  miembros  de  la  OEA  se  obligaron  de  manera  libre  y 
espontánea  a  someterse  a  la  disciplina  del  Sistema. 

Esa  Reunión  recibió  un  informe  de  gran  significancia  pre- 
parado al  efecto  por  la  Comisión  Interamericana  de  Paz,  cuyos 
poderes  habían  sido,  como  se  dijo  con  anterioridad,  fortalecidos 
y  ampliados  por  la  Quinta  Reunión  de  Consulta.  Después  de 
seis    meses    de    estudios    sobre    las    violaciones    de    derechos 
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humanos  y  el  no  ejercicio  de  la  democracia  representativa  en 
relación  con  las  tensiones  políticas  que  comprometían  la  paz 
continental,  la  referida  Comisión  llegó  a  la  conclusión  de  que  "La 
comunidad  americana  enfrenta  una  seria  crisis  que  no  está 
limitada  a  la  región  del  Caribe  aunque  es  allí  más  notoria  que 
en  ninguna  otra  parte". 

Posteriormente  el  Gobierno  de  Perú,  debido  a  esa  grave 
amenaza  que  se  cernía  sobre  América  y  que  cada  vez  más 
afectaba  la  seguridad  continental,  denunció  al  Consejo  de  la 
OEA  en  octubre  de  1961,  una  serie  de  hechos  relativos  a  la 
incorporación  del  Gobierno  de  Cuba  al  bloque  chinosoviético  y 
a  la  amenaza  de  subversión  que  se  extendía  sobre  el  resto  de 
América  Latina.  El  Consejo  encargó  a  la  Comisión  Inter- 
americana  de  Paz  la  investigación  de  los  referidos  hechos 
denunciados  por  Perú  y  el  informe  que  rindiera  dicha  Comisión 
sirvió  de  base  de  documentación  para  los  acuerdos  adoptados 
en  el  curso  de  la  Octava  Reunión  de  Consulta  de  Ministros  de 
Relaciones  Exteriores  que,  a  solicitud  de  Colombia,  tuvo  lugar 
en  Punta  del  Este,  Uruguay,  durante  la  última  semana  de  enero 
de   1962. 

AMí,  las  repúblicas  americanas  votaron  unánimemente,  con 
la  excepción  de  Cuba,  que  el  Gobierno  de  ese  último  citado  país, 
habiéndose  calificado  a  sí  mismo  y  de  manera  oficial  como  un 
régimen  marxista-leninista,  se  había  hecho  incompatible  con  el 
Sistema  Interamericano.  Esa  incompatibilidad  sirvió  de  base  a 
la  resuelta  decisión  de  excluir  a  Cuba;  vale  decir,  "a  su  actual 
Gobierno",  de  toda  participación  dentro  del  Sistema  ínter- 
americano.  Los  Ministros  de  Relaciones  Exteriores  en  una  de- 
claración sobre  "la  ofensiva  comunista  en  América",  reafirmaron 
unánimemente  que  el  comunismo  "no  es  la  vía  para  alcanzar 
un  mayor  desarrollo  económico  ni  para  eliminar  la  injusticia 
social  en  América"  y  encargaron  al  Consejo  de  la  OEA  que 
estableciera  la  Comisión  Especial  de  Consulta  sobre  Seguridad 
contra  la  acción  subversiva  del  comunismo  internacional. 

En  el  momento  que  la  crisis  cubana  alcanzó  su  climax  en 
octubre  22  cuando  el  Presidente  de  los  Estados  Unidos,  John  F. 
Kennedy,  reveló  que  la  Unión  Soviética  había  establecido  de 
modo  clandestino  bases  para  lanzamiento  de  proyectiles,  capa- 
ces de  transportar  una  carga  atómica  hasta  la  mayoría  de  los 
países  del  Continente,  la  OEA  adoptó  de  inmediato  una  resuelta 
posición  de  acuerdo  con  lo  estipulado  en  el  Tratado  de  Rió.    En 
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efecto,  actuando  provisionalmente  como  Órgano  de  Consulta,  el 
Consejo  instó  que  se  desmantelaran  y  retiraran  inmediatamente 
dichos  proyectiles,  así  como  otras  instalaciones  ofensivas;  re- 
comendó que  los  Estados  miembros,  de  acuerdo  con  el  referido 
Tratado  de  Río,  tomaran  las  medidas  individuales  y  colectivas 
que  tuviesen  a  bien,  inclusive  el  uso  de  las  fuerzas  armadas,  si 
ello  fuese  necesario,  para  impedir  que  el  Gobierno  de  Cuba 
continuara  recibiendo  esos  armamentos  que  constituyen  un  gran 
peligro  para  la  seguridad  hemisférica.  Asimismo,  pidió  que 
una  comisión  del  Consejo  de  Seguridad  de  las  Naciones  Unidas 
enviara  observadores  a  Cuba  de  manera  inmediata. 

La  resolución  que  contenía  las  medidas  anteriormente 
citadas  fue  adoptada  por  unanimidad  de  votos  e,  inmediata- 
mente después,  varios  de  los  Estados  miembros  comenzaron  a 
ofrecer  la  necesaria  cooperación  a  los  efectos  expuestos.  El 
hecho  de  que  esta  acción  fuera  acordada  por  la  OEA  dentro  de 
las  24  horas  siguientes  a  que  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos 
invocara  el  Tratado  de  Río,  pone  de  manifiesto  la  existencia 
cierta  de  la  solidaridad  ¡nteramericana  y  la  eficacia  de  los 
instrumentos  de  la  seguridad  colectiva. 

Hemos  visto  que  la  preservación  de  la  paz,  la  democracia 
representativa  y  los  derechos  humanos,  son  el  resultado  de  un 
proceso  continuo  de  aplicación  de  los  principios  a  las  prácticas. 
En  ese  proceso,  la  OEA  ha  ¡do  asignando  nuevas  y  cada  vez 
mayores  responsabilidades  al  Departamento  de  Asuntos  Jurí- 
dicos de  la  Unión  Panamericana.  Además,  este  Departamento 
presta  funciones  de  Secretaría  al  Consejo  Interamericano  de 
Jurisconsultos,  la  Comisión  Interamericana  de  Paz,  la  Comisión 
de  Derechos  Humanos  y,  finalmente,  a  la  Comisión  Especial  de 
Consulta  sobre  Seguridad. 


El  Sistema  Interamericano,  durante  más  de  setenta  años  de 
continua  evolución,  ha  crecido,  madurado  y  adquirido  nuevas 
fuerzas  con  las  que  enfrentar  los  peligros  y  amenazas  de  un 
mundo  dividido  y  pugnante.  Toda  vez  que  la  OEA  no  constituye 
un  superestado  ni  aspira  a  serlo,  su  futuro  curso  está  predeter- 
minado por  la  posición  y  directrices  que  le  señalen  los  Estados 
soberanos  que  la  integran. 
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